
El Amor Misericordioso
Número 81  Adviento y Navidad 2020

“El Padre envió a su Hijo para ser el 
Salvador del mundo (1 Jn 4,14)

Y fue concebido por obra del Espíritu 
Santo, en el seno de la Virgen María

“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”

“El Verbo de Dios se hizo Carne”

Domingo 13 diciembre Consagración a la  
Stma. Virgen. Imposición del Escapulario (pág. 13)
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VENGA A NOSOTROS TU REINO
¡Cuántas veces rezando el Padrenuestro invocamos esa frase!

Querida familia de la Divina Misericordia:
Muchas veces, las oraciones las rezamos sin reflexionar, o al menos 

profundamente, pues, si os parece vamos ahora juntos a sentarnos alre-
dedor de jesús, como antaño hicieran los Apóstoles, y fijémonos en esa 
frase: “Venga a nosotros tu Reino”.

En el Evangelio, el Señor nos pide que oremos con constancia y que 
pidamos: “Pedid y se os dará”. Entonces, cuando es Él mismo. quien 
en esa bella oración del Padrenuestro nos está estimulando a desear y 
suplicar la venida de su Reino, es porque desea ya ardientemente dárnoslo.

Seguro que todos coincidimos en que esas frases nos sugieren paz, 
amor, felicidad. Sí, cierto, pero hay mucho más, pues Dios es como un 
océano inmenso y de abundantes, sorprendentes y variadas riquezas que 
nos quiere dar en toda su plenitud.

Viene ahora a la mente una de las profecías del Profeta Jeremías 
referente a un tiempo futuro (31, 33-34):

Esta Es la alianza quE voy a pactar con israEl dEspués dE 
aquEllos días —oráculo dEl sEñor—: pondré mi lEy En su 
intErior, la Escribiré En sus corazonEs y yo sEré su dios y Ellos 
sErán mi puEblo. nadiE EnsEñará a nadiE diciEndo: "conocEd 
al sEñor", porquE todos mE conocErán, dEl más pEquEño al 
más grandE —Oráculo del Señor.

✦ “Después de aquellos días…”

Días de prueba, revueltas, guerras, confusión, que acontecieron en 
tiempos de Jeremías, pero también es profecía para los “últimos tiempos” 
en los que actualmente estamos viviendo.

✦ “Pondré mi Ley en su interior”

Cuando Dios creó a Adán y Eva, no tenían el Decálogo en el que 
estaban escritos los Diez Mandamientos, pues fueron creados puros, en 
total libertad y sabían con gran certeza interior lo que era bueno y lo que 

era malo; no obstante, Satanás, envidioso, seductoramente, les incitó a la 
desobediencia y a la soberbia. “Seréis como dioses” y pecaron, y fueron 
expulsados del Paraíso, ya que perdieron su estado original, entonces… 

Se sigue con la explicación dada a la “Sierva de Dios” Luisa Pica-
rreta (1865-1947)

Actualmente el nombre de Lui-
sa Picarreta está ya muy difundido 
especialmente en Corato (Italia) 
en donde nació el 23 de abril de 
1865, Dominica in Albis, en el 
mismísimo día en que unos años 
más tarde se proclamaría por San 
Juan Pablo II, como Fiesta de la 
Divina Misericordia para toda la 
Iglesia, tal como Jesús pidió a tra-
vés de Santa Faustina Kowalska. 
Permaneció durante 60 años en 
su lecho, en donde por las noches 
quedaba en un estado de “petrificación” y su alma dejaba su cuerpo para 
estar con Jesús y escuchar sus enseñanzas. Así es como al Señor le dictó 
las revelaciones sobre el “Reino de la Divina Voluntad”.

…"La maldad sigue extendiéndose por toda la tierra, 
causando infinidad de sufrimientos, permitidos por Dios, 
en virtud de la libertad que nos concedió."

"La vida es una lucha continua entre el bien y el mal, 
Satanás quiere reinar, quiere usurpar a Dios ese Reino 
de paz y amor que Él tiene preparado para su Creación."

Y continuando con las revelaciones de Jesús a Luisa Picarreta su 
“pequeña hija de la Divina Voluntad” le habla de la venida de su Reino 
y de la verdadera Naturaleza del mismo, es decir, del cumplimiento y 
del fin último de Dios, Creador, Redentor y Santificador: quE sE haga 
su voluntad sobrE la tiErra, dEl mismo modo como sE hacE En El ciElo.

Entre las muchas cosas que le dice, le manifiesta la proximidad de 
su triunfo y de qué manera será:
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…”Hijos míos, ¿dónde estáis? ¿Por qué no venís a vuestro Padre? 
¿Por qué vagáis lejos de mí, errantes, pobres, llenos de todas las 
miserias? Vuestros males hieren mi corazón.

Estoy cansado de esperaros y, ya que no venís, no pudiendo 
contener más el amor que me devora, vengo yo a buscaros y os 
traigo el gran don de mi Voluntad…

…Pero no vengo sólo como Padre, sino también como Maestro… 
Os enseñaré cosas sorprendentes, lecciones de cielo, que os darán 
una luz que nunca se apaga, un Amor que siempre arde.

…Vengo como Rey entre los pueblos, mas no a exigir impuestos 
y tributos, no, no. Vengo porque quiero vuestra voluntad, vuestras 
miserias, vuestras debilidades, todos vuestro males. Mi Soberanía es 
precisamente eso, quiero todo lo que os hace infelices, os inquieta y 
angustia, para esconderlo y quemarlo con mi Amor. Quiero daros 
en cambio mi Voluntad…

…Mi Madre celestial os hará de madre y de Reina… se está 
haciendo presente en medio de los pueblos y de las naciones para 
prepararlos a que reciban el dominio del Reino de mi Voluntad.

Ella fue quien me preparó a las 
gentes para hacerme bajar del Cie-
lo a la Tierra, y ahora con su amor 
maternal me prepara las almas 
para recibir un don tan grande…

…¡Oh, cómo tendrá mi Amor su 
desahogo completo! La presente 
generación merecería ser destruida 
totalmente, y si permitiré que que-
de algo poco en ella, será para for-
mar estos soles de la Santidad del 
vivir en mi Querer, que a ejemplo 
mío, me compensarán de todo lo 
que me debían todas las criaturas 
pasadas, presentes y futuras. En-
tonces la tierra me dará verdadera 
gloria y mi “Fiat voluntas tua, en 
la tierra como en el cielo” será 

escuchado y tendrá su cumplimiento.” 
(27-11-1917)

“Hija mía, los gobiernos sienten que 
les les falta la tierra bajo los pies. Yo me 
serviré de todos los medios para rendirlos, 
para hacerles volver en sí´´ y hacer que 
conozcan que sólo de Mí pueden esperar 
la paz verdadera y duradera; y una vez 
humillo a uno y otra vez a otro; una vez 
los hago ser amigos y otra vez enemigos. 
Haré de todo para que se rindan…haré cosas inesperadas e impre-
vistas para dejarlos confusos…

…Tal como están las cosas sólo mi dedo (el Espíritu Santo) 
omnipotente, puede arreglarlas, y a su tiempo lo pondré, pero hacen 
falta grandes pruebas y las habrá en el mundo…

…Lo que te digo no se refiere sólo al presente (1918) sino tam-
bién a tiempos futuros, y lo que no se cumpla  ahora se cumplirá 
después… Sucederá una revolución general, un transtorno de todo 
por todas partes.

"Con hierro (tecnología), con fuego y con agua, con muertes re-
pentinas, y con enfermedades contagiosas renovaré el mundo. Haré 
cosas nuevas. Las naciones harán una especie de Torre de Babel; 
llegarán a no poder siquiera entenderse… La Paz vendrá sólo de 
mí, y si oyes que dicen “paz” no será verdadera, sólo aparente. Y 
cuando haya purificado todo, entonces pondré mi dedo de modo 
sorprendente y daré la verdadera paz…

…"Quiero hacerte saber el orden de mi Providencia. En cada 
período de dos mil años he renovado el mundo. En los primeros 
dos mil años los renové con el Diluvio. En los segundos dos mil 
años los renové con mi venida a la tierra, en la que manifesté mi 
humanidad, de la cual se traslucía mi Divinidad; y los buenos y los 
mismos santos han vivido de los frutos de mi Humanidad y como a 
gotas han gozado de mi Divinidad. Ahora estamos cerca del final, en 
los terceros dos mil años (Actualmente en 2020 ya hemos llegado) 
habrá una tercera renovación:

…"Si en la segunda renovación manifesté lo que hacía y sufría 
mi Humanidad y poco lo que obraba la Divinidad, ahora en esta 



76

tercera renovación, después de que la tierra habrá sido purgada 
y destruida en gran parte la presente generación, seré aún más 
magnánimo con las criaturas y llevaré a cabo la renovación al ma-
nifestar lo que mi Divinidad hacía en mi Humanidad… Mi Amor 
quiere desahogarse, y quiere dar a conocer lo que mi Divinidad 
obraba en mi Humanidad en favor de las criaturas, que superará 
en mucho los excesos que mi Divinidad obraba…

…Esto no es todavía conocido, tanto, que a muchos parecerá 
extraño, y quien no tenga abierta la mente a la luz de la verdad, 
no comprenderá nada. Pero yo poco a poco me abriré camino… 
Suspiro ese tiempo.
✦ “La escribiré en sus corazones y Yo seré su Dios y ellos 
serán mi pueblo” (Jeremías, id)

…Los Santos de los siglos pasados, son símbolo de mi Humani-
dad antes de la Resurrección, por eso serán muchos los Santos; a 
manera de estrellas formarán un hermoso ornamento en el Cielo 
de mi Humanidad, mientras que los Santos del vivir en mi Que-
rer, que han de simbolizar a mi Humanidad Resucitada, serán 
pocos…

Pues bien si mi Resurrección simboliza a los Santos del vivir 
en mi Querer, ¿qué tiene de extraño que las almas queden todas 
resucitadas e identificadas en el sol de mi gloria y simbolicen a mi 
Humanidad Resucitada? Pero pocos son los que se disponen a esto, 
pues hasta en la santidad, las almas quieren algo para su propio 
bien, mientras que la santidad del Vivir en mi Querer no tiene nada 
que sea propio, sino que todo es de Dios…

…Estoy preparando la Era del Vivir en mi Querer y lo que las 
generaciones pasadas no han hecho, y no harán, en esta Era de 
mi Voluntad, los buenos completarán el amor, la gloria, el honor 
de toda la Creación, dándoles gracias sorprendentes e inauditas” 
(22-5-1919).

…”Las criaturas serán sacudidas, abrirán los ojos y muchos 
conocerán qué significa Vivir en mi Querer: vivir a semejanza de 
su Creador. Esto será el principio de que mi Reino venga sobre 
la tierra…

…Mi Vida no está sólo en el alma, sino también en el cuerpo. 
¿Pero sabes cómo se forma esta vida mía? Mi Querer eterno es el 

del alma, y mi palpitar latiendo en su corazón humano, forma la 
concepción de mi Vida; su amor, sus penas, todos sus actos hechos 
en mi Querer forman mi Humanidad, y me hacen crecer tanto, 
que no puedo mantenerme escondido, y ella (la criatura) no puede 
menos que sentirme…

…”Ahora el tiempo ha llegado de que la criatura en-
tre en este plano y haga también lo suyo en lo mío… Si 
mi Humanidad no diera esta herencia que poseía, es decir, la 
Divina Voluntad, habría sido incompleta mi venida a la tierra 
y no podría decir que he dado todo, al contrario, habría re-
servado para mí lo más grande, la parte más noble y divina…
…La Hora está próxima, la señal más cierta es que estoy ma-

nifestando lo que quiero hacer y que me dirijo a un alma, como me 
dirigí a mi Mamá cuando bajé del Cielo a la tierra…
✦ “Nadie enseñará a nadie diciendo: “Conoced al Señor” porque 
todos me conocerán, del más pequeño al más grande”. (Jeremías)

…”En mi Omnividencia veo que estos 
escritos serán para mi Iglesia como 
un nuevo Sol que surgirá en medio 
de ella, y los hombres, atraídos por su 
luz resplandeciente, se aplicarán para 
transformarse en esa luz y resultar es-
piritualizados y divinizados, por lo cual, 
renovándose la Iglesia, transformarán 
la faz de la tierra. La doctrina acerca de 
mi Voluntad es la más pura, la más bella, 
no pudiendo tener sombra de nada que sea 
material o de interés, tanto en lo sobrenatural 
como en lo natural; por eso será, a la manera 
del Sol, la más penetrante, la más fecunda y la más bienvenida 
y acogida. Y siendo luz, por sí misma se hará comprender y se 
abrirá camino. No estará expuesta a dudas o a sospechas de error, 
y si alguna palabra no se entendiera, será por la demasiada luz que 
eclipsará a la inteligencia humana, por lo que no podrán compren-
der toda la plenitud de la Verdad; pero no hallarán ni una palabra 
que no sea verdad; a lo más, no podrán comprenderla del todo” (…).

Y mientras decía eso, me hizo ver en medio de la Iglesia una mesa 
y sobre ella todos los escritos acerca de la Divina Voluntad. Muchas 
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personas venerables estaban alrededor de esa mesa y salían transfor-
madas en luz y divinizadas, y mientras caminaban comunicaban esa 
luz a quienes encontraban. Y Jesús añadió: “Tú verás el gran bien 
desde el Cielo, cuando la Iglesia reciba este alimento celestial, que, 
fortificándola, la hará resucitar en su pleno triunfo” (10-2-1924).

Hemos leído, sumamente reducidas, algunas 
de las revelaciones que el Señor quiere que 
vayamos asimilando, es algo difícil de com-
prender, pero el Espíritu Santo ya hace tiempo 
lo está susurrando de alguna manera, veamos 
por ejemplo la “Oración del alma enamorada” 
de San Juan de la Cruz:

“Míos son los cielos y mía la tierra; mías 
son las gentes, los justos son míos y míos los pecadores; los ángeles 
son míos y la Madre de Dios, y todas las cosas son mías, y el mismo 
Dios es mío y para mí, porque Cristo es mío y todo para mí.”

“Os daré un cOrazón nuevO, arrancaré vuestrO cOrazón de 
piedra, y Os daré un cOrazón de carne, pOndré mi espíritu 
en mediO de vOsOtrOs” (Ezequiel 36, 26-27).

Nota: Festivos y agosto, cerrado
Días 24 y 31 de diciembre, cerrado por la tarde

¿Quién puede ofrecer al Señor unas horas al mes? Telefonead al 934261622

ORATORIO DE LA 
DIVINA MISERICORDIA

C/. Floridablanca, 116 Bajo - 08015 BARCELONA
Metro línea 1, est. Urgel - línea 2 Est. Sant Antoni

HORARIO:
Abierto lunes, miércoles y jueves

Mañanas de 11 a 13,30, tardes de 17 a 19,30

CULTO COMUNITARIO:

• JUEVES de octubre hasta 30 de junio
Horario continuo

11 h.  Exposición solemne del Santísimo. 
15 h.  La "Hora de la Misericordia" Rezo 

de la “Coronilla”
16 h. Rezo del Rosario a la Stma. Virgen.
16,30 a 17,30 h. Oración particular en 

silencio
17,30 h Hora Santa
18,30 h. Rezo de la Coronilla. 
18,45 Bendición y reserva del Santísimo
19 h Santa Misa - Confesiones

PRIMEROS VIERNES DE MES
En Parroquia de la Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo 

C/. Viladomat, 78 (con c/. Floridablanca)  -  08015 Barcelona

14,30 h.  Confesiones.
15 h.  La "Hora de la Misericordia" Rezo de la “Coronilla”
15,30 h.  Santa Misa. Dedicada al Sagrado Corazón de Jesús
16,15 h. Exposición solemne del Santísimo. Oración íntima con el Señor.
17 h.  Rezo del Rosario a la Stma. Virgen Maria.
17,45 h.  Rezo de la “Coronilla”
18 h.  Oraciones de reparación según Santa Margarita Mª de Alacoque
18,45  Bendición y reserva del Santísimo
NOTA: El día 1 de Enero del 2021 por ser festivo no tendremos culto 

Parroquia de la Preciosísima Sangre  
de Nuestro Señor Jesucristo

Como se indica en la página siguiente, esta parroquia a la que 
pertenece por su situación nuestro Oratorio, nos ha acogido desde el 
mes de julio con mucho cariño, para celebrar allí todos los Primeros 
Viernes de mes la Misa dedicada al Sagrado Corazón de Jesús, así 
como la “Hora de la Misericordia”, Coronilla, Rosario, etc. que antes 

rezábamos en la Parroquia de San Agustín.
Providencialmente, el Señor nos ha conducido 

a un lugar que complementa prodigiosamente a 
la Divina Misericordia, por lo que damos gracias a 
Dios y os invitamos no sólo a asistir, sino tam-
bién a que os ofrezcáis algunas horas al mes 
para colaborar con nosotros en esta misión que 
el Señor nos ha encomendado.

Llamad al 934261622, GRACIAS.
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¡ Cristo viene !
Cristo, el Hijo de Dios vivo, viene a reparar en el hombre la 

imagen de Dios, perdida por el pecado original. Vino hace dos mil 
años encarnándose en el seno virginal de María Santísima, cuando 
la humanidad, después de muchos avisos del cielo —profetas, catás-
trofes, guerras, enfermedades, etc— no hizo caso. Vino Él mismo a 
redimirnos del pecado pagando con su sangre nuestro rescate, y a 
pesar de que multitudes se salvaron y se salvan continuamente re-
conociéndole como Dios y Salvador, actualmente persiste el mal con 
mucha agresividad, debido a las ideologías anticristianas, antinatura, 
relativista, globalistas, etc. y se corre gran peligro de extender cada 
vez más, descomunales errores que desvirtúan y falsean la criatura 
humana, hecha por Dios a su imagen y semejanza, y rechazando 
su trascendencia eterna.

VEN PRONTO JESÚS, NO TARDES

A ti clamamos Señor, Rey de Misericordia, no permitas 
los estragos del enemigo infernal, que desea enfurecido 
destruir tu sagrada imagen en los hombres y mujeres,  

en las familias destruyéndolas, en la sociedad 
engañándola, en tu santa Iglesia desarraigando  

lo más sagrado de ella.

¡Ven pronto Jesús! 

Estamos oprimidos, cansados y dolidos  
de tanta maldad y sufrimiento.

¡Ven pronto Jesús!

Te amamos y deseamos que de todos seas honrado y 
glorificado. Nos entristece en lo más profundo ver que 

tus mandatos sean pisoteados, que tu luz sea oscurecida 
que la gloria que a ti se te debe como Dios, Creador, 
Omnipotente, Redentor, sea menoscabada y dañada.

¡Ven pronto Jesús a reinar en todos los corazones,  
que tu Misericordia sea adorada y glorificada!

Miremos de entender en las frases de San Bernardo:
“Sabemos de una triple venida del Señor. Además de la 
primera y la última, hay una VENIDA INTERMEDIA, 
aquéllas son visibles, pero ésta no… De manera que en 
la primera vino en carne mortal y debilidad, EN ESTA 
SEGUNDA, EN ESPÍRITU Y PODER y en la última en 
Gloria y Majestad” (Liturgia de las Horas - tiempo de 
Adviento)

El señor le dijo a Luisa Picarreta (17-5-1925):
“Si la Creación se atribuye al Padre, aunque estamos 
siempre unidas las Divinas Personas en el obrar, la Re-
dención se atribuye al Hijo, y el “Fiat voluntas tua”, se 
atribuirá al Espíritu Santo. Es precisamente en el “Fiat 
voluntas tua” donde el Espíritu Santo, hará completo 
cumplimiento de su Obra”.

“Esto Es un dEcrEto divino; la divina voluntad rEinará  
En la tiErra como rEina En El ciElo”.

ADVIENTO

¡Preparémonos! La Iglesia como “signo y salvaguarda 
de la trascendencia de la persona humana” (Gaudium et 
spes) nos aconseja de una manera especial, en este tiem-
po de Adviento, que nos preparemos espiritualmente para 
la celebración del nacimiento de Cristo, y nos llama a la 
reflexión y a la oración; es tiempo de arrepentimiento, de 
perdón, de alegría y esperanza en Aquél que vino, y vendrá, 
que nos ama apasionadamente.

Cada año recordamos su primera venida, que también 
es imagen de su segunda y de la última, y nosotros nos 
vamos preparando con más profundidad en tiempos periódi-
cos, a fin de que el Señor no nos encuentre mal dispuestos.

Pero, para todos, ese encuentro con el Señor, nos puede 
acontecer en cualquier momento de nuestra vida, en el día 
menos pensado, por lo tanto, vivamos siempre bien pre-
parados, para que cuando nos presentemos ante Él, pueda 
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ver en nosotros el Rostro de Cristo, ese Cristo en quien el 
"Padre tiene su complacencia".

Si reflexionamos sinceramente en nuestra vida, nos 
daremos cuenta de que lo que en verdad más nos importa 
seriamente, es nuestra salvación eterna, y no sólo la nues-
tra, sino también, al menos procurar con nuestro ejemplo 
y testimonio, la de aquellas personas que Dios ha puesto 
cerca de nosotros. Dios nos ha confiado unos dones a cada 
uno, unos talentos, para que los hagamos fructificar (Mt. 
25,14-30) y nos pedirá cuentas de si los hemos aprove-
chado bien. Ojalá podamos devolvérselos duplicados, y no 
nos tenga que decir: “Siervo negligente, sabías que siego 
donde no sembré, y que recojo donde no esparcí… quitadle 
el talento y dádselo al que tiene diez”.

Consagrémonos a María, nuestra Madre, para que nos 
ayude y dirija a fin de que esos talentos puedan fructificar 
multiplicándose, en bien de las almas y a mayor gloria de 
Dios.

Hagamos en casa un Belén y 
felicitémonos con tarjetas que 
evoquen el nacimiento de Jesús. 
Seamos sembradores de Fe.

No nos dejemos arrastrar por 
esas corrientes ateas.

¡OJO ALERTA! porque el maligno 
quiere arrancar a Dios de 
nuestras vidas, de la familia, de 
la sociedad. 

NO NOS QUEDEMOS 
ADORMECIDOS

"Buscad primero el Reino de Dios y su Justicia  
y todo lo demás se os dará por añadidura"

¡Pon a Jesús en tu casa por Navidad!  

Navidad  •  Dios con Nosotros

IMPOSICIÓN DEL SANTO ESCAPULARIO 
DOMINGO 13 DE DICIEMBRE EN 

PARROQUIA DE LA PRECIOSÍSIMA SANGRE

c/. Viladomat, 78 - 08015 Barcelona

Tiene su origen cuando la Stma. Vir-
gen, en 1251 se apareció a san Simón 
Stock y le dijo: Recibe hijo mío amadísimo, 
este escapulario… privilegio para ti y para 

todos los carmelitas, quien muera con él no padecerá el fuego eterno. 
He aquí la señal de salvación…” Y en otra aparición: “El sábado si-
guiente a su muerte (de aquél que lleve el escapulario) lo libraré del 
purgatorio para introducirlo en la gloria”.

Pero estos privilegios no se limitan solo a la orden carmelita, 
sino que esta protección de la Stma. Virgen se amplía a todos los 
bautizados que se dispongan a vivir una buena vida cristiana y a 
buscar la perfección de las virtudes, a imitación de aquellas que se 
encuentran en la Virgen María.

El escapulario, significa nuestra consagración a nuestra Madre y 
por lo tanto exige procurar una vida santa.

Por concesión del Papa San Pío X, el Escapulario de ropa se puede guar-
dar y llevar cambiándolo por una medalla que por un lado esté el Sagrad 
Corazón de Jesús y por el otro la Santísima Virgen, bajo cualquier advocación.

Tal como se ha indicado en página 8, hemos trasladado 
varios actos a la parroquia de la Preciosísima Sangre 

de Ntro. Señor Jesucristo (tomar nota)

HORARIO
5,30 h. rezo del Santo Rosario a la Stma. Virgen

6 h. Santa Misa Celebrará el Padre Juan Badía, prior de Carmelitas 
Descalzos. Con imposición del Santo Escapulario en aquellos que 
aún no lo tengan impuesto. Telefonear antes para la Imposición.

 • Consagración a la Stma. Virgen María.

 • Obsequio de una estampa con el texto de la Consagración.
POR FAVOR TELEFONEAR ANTES PARA COMPROBAR AFORO 
ADECUADO O SI HUBIERA ANULACIÓN POR LA PANDEMIA  -  
Tel. 93 426 16 22
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El Pueblecito de Belén
“Pero tú, Belén de Efrata, aunque tan pequeño 

entre los clanes de Judá, de ti me saldrá el que ha 
de ser dominador de Israel” (Miq. 5,2).

“La historia de la salvación no es un aconte-
cimiento insignificante en un planeta pobre en la 
inmensidad del universo. No es una pequeña cosa, 
que sucede por casualidad en un planeta lejano, es 
el móvil de todo, el motivo de la creación.

Todo ha sido creado para que exista esta historia, 
el encuentro entre Dios y su criatura” (Benedicto XVI).

Las líneas siguientes están extraídas del libro de Scott Hahn “La 
alegría de Belén” que os recomendamos, a fin de situaros un poco 
en cómo se vivía en el tiempo de la venida de Jesús:

“En el siglo I, Palestina vivía en intensa expectación. Se pensaba 
que la llegada del Mesías era inminente. Y no faltaban personas 
deseosas de sacar algún provecho de la situación para sus intereses 
militares, políticos o económicos. Entre Herodes el Grande (en el 
siglo I a. C.) y Simón Bar Kochba (justo un siglo después de Cristo), 
surgieron numerosos pretendidos Mesías en medio de un auténtico 
caos de profecías falsas. 

Tanto las expectativas como las pretensiones podían ser tre-
mendamente distintas, bajo muchos aspectos. Pero la mayoría se 
concentraban en la misma idea: la restauración de un rey como 
David: dotado de la virtud y el poder de David, con el oficio sa-
cerdotal de David, y con la bendición de Dios que disfrutó David. 
Este sentimiento común aparece muy bien expresado en un poema 
escrito poco antes del tiempo de Herodes el Grande: 

"Mira a tu pueblo, Señor, y suscítale un rey, un hijo 
de David, en el momento que tú elijas, oh Dios, para que 
reine en Israel tu siervo. Rodéale de fuerza, para que-
brantar a los príncipes injustos, [ ... ] para expulsar con 
tu justa sabiduría a los pecadores de tu heredad, para 
quebrar el orgullo del pecador como vaso de alfarero, [...] 
para aniquilar a las naciones impías con la palabra de 

su boca [...] para dejar convictos a los pecadores con el 
testimonio de sus corazones. Reunirá (el Rey) un pueblo 
santo al que conducirá con justicia; gobernará las tribus 
del pueblo santificado por el Señor su Dios."

El texto del poema expresa bien la creencia común de que el 
Mesías iba a nacer de la familia de David, sería «hijo de David». 
Hay que recordar también que Dios había prometido que el reino 
de su descendiente sería perpetuo: «Cuando tus días se hayan  
cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré  después de 
ti la descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré el 
trono de su realeza. Él constituirá una casa para mi nombre y yo 
consolidaré el trono de su realeza para siempre» (2 Sam 7, 12-13). 

Llegado el tiempo de Cristo, era honda la convicción común de 
que el Mesías no solo iba a venir de la familia de sangre de David; 
también nacería en el mismo lugar que David, en Belén.  En el 
Evangelio según san Juan, los dirigentes de los judíos contrarios a 
Jesús le preguntaban, en este sentido: «¿No dice la Escritura que 
el Cristo viene de la descendencia de David y de Belén, la aldea 
de donde era David?» (Jn 7, 42-43). Creían que esa pregunta iba a 
descalificar a Jesús, ya que sabían bien que habia sido criado en 
Nazaret. Sin duda, estaban lejos de saberlo todo. 

Durante el milenio que transcurre entre la infancia de David y 
el nacimiento de Jesús, Belén declinó de forma bastante drástica. De 
ciudad amurallada y próspera, pasó a convertirse en un tranquilo 
pueblecito. Sin embargo, no dejó de ser nunca un foco de especu-
lación sobre el Mesías. 

Es fácil comprender por qué. La Escritura establece una relación 
bien definida con el rey David: «Era David hijo de un efrateo de 
Belén de Judá» (I Sam 17, 12). Además, siendo rey, siempre favore-
ció a su ciudad natal, también después de establecer la capital de 
Israel en Jerusalén. 

Varios siglos después de la muerte de David, Dios, mediante el 
profeta Miqueas, confirmó la promesa, especificando que su ungido 
iba a venir a la tierra en la misma ciudad que David. 

"Pero tú, Belén de Efrata, aunque tan pequeña entre los clanes 
de Judá, de ti me saldrá el que ha de ser dominador en Israel." Sus 
orígenes son muy antiguos, de días remotos (Miq 5, 2). 
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El Nuevo Testamento nos ayuda a comprender que los primeros 
cristianos dieron mucha importancia a estos detalles. Después de 
todo, tanto los apóstoles como los evangelistas eran hijos fieles de 
Israel, y reconocieron el cumplimiento de las promesas divinas. San 
Mateo cita la profecía de Miqueas y la relaciona explícitamente con 
el nacimiento de Jesús. También San Lucas reconstruye las cone-
xiones entre Jesús, el rey David, y Belén: «Como era de la casa y 
familia de David», José lleva a su mujer embarazada «a la ciudad 
de David, llamada Belén» (Le 2, 4). 

Haber nacido en Belén era un signo de identidad del Mesías. 
Era lo que se esperaba de él. Y todas las expectativas se vieron 
cumplidas en Jesús. 

Los primeros cristianos estaban convencidos de que Jesús era el 
Hijo de David. Lo atestiguan los cuatro Evangelios y las cartas de 
san Pablo (cf., por ejemplo, Rm l, 3 y 2 Tm 2, 8). Además, tenían la 
certeza de que había nacido en Belén. Ya hemos podido ver que, a 
mediados del siglo I d. C., eran muchos los cristianos que peregri-
naban al lugar del nacimiento de Jesús. 

Gracias a esa devoción, y gracias a las profecías. la pequeña po-
blación de Belén siguió ejerciendo una enorme influencia sobre el 
resto del mundo. Alrededor del año 135 d. C., los romanos constru-
yeron un templete a sus dioses en la misma gruta de la Natividad. 
Probablemente, como los cristianos tenían verdadero horror a los 
ídolos paganos, se trataba de un pretexto para detener el continuo 

flujo de peregrinos que acudía a ese lu-
gar. Su pequeño santuario se mantuvo 
en pie hasta el reinado de Constantino, 
en el siglo IV d. C. 

La tradición sobre la venida del 
Mesías de David era bastante conocida, 
también fuera de Israel. Un antiguo his-
toriador recoge que, a finales del siglo I 
d. C., el Emperador romano Domiciano 
todavía temía que apareciese el Hijo de 
David y se le presentase como rival. En 
consecuencia, decidió vigilar e interro-
gar a los miembros que quedaban de la 
familia de David, pero se encontró con 
un grupo tan empobrecido que lo consideró insignificante.

El nacimiento del Mesías en Israel tomó a todo el mundo 
por sorpresa. El Salmo de Salomón, citado al principio de este 
capítulo, predecía que el Hijo de David iba a «expulsar a los pe-
cadores de la heredad» pero, ¿quién podía imaginar que lo haría 
perdonando los pecados de los pecadores? El Salmo predecía 
que el Hijo de David iba a «quebrantar a los príncipes injustos» 
pero ¿quién iba a saber que iba a destrozar su injusticia por 
medio de una conversión del corazón? 

Al final, el emperador Domiciano no quedó muy impresionado. 
Pero fueron millones los romanos que creyeron en el acontecimiento 
de la Navidad, y no pasaría mucho más tiempo para que el Hijo 
de David gobernara los corazones de una amplia mayoría de los 
súbditos del imperio. 

El Reino de Dios se extendió por todos los lugares donde 
Jesús, su rey, estuviera presente en su Iglesia. Como rey, Jesús 
reina en la Eucaristía. A los primeros Padres de la Iglesia les gus-
taba destacar que incluso este aspecto había sido anticipado por 
su nacimiento en Belén. 

Beth Lechem, en hebreo, significa «casa de pan». Es muy apro-
piado que precisamente en Belén el «Pan de Vida» se manifestase 
por primera vez al mundo. «Jesús les respondió: 

"yO sOy el pan de vida [...]. yO sOy el pan  
que ha bajadO del cielO"» (Jn 6, 35. 41). Iglesia de la Natividad - Belén

Basílica de la Natividad.  
Lugar en donde nació Jesús
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Las leyes de la naturaleza  
obedecen al  Creador del  Universo

Sabemos por el evangelio de Jesucristo que Él hizo muchos 
milagros durante su vida en la tierra: devolver la vista a un ciego, 
curar a un paralítico, a un leproso, resucitar a un muerto, etc. pero 
hay otros casos que no siendo milagro explícito en sí, demuestra, 
por su naturaleza, que hay un poder supremo que puede modificar 
o alterar los cursos o movimientos naturales de la tierra, según la 
necesidad o conveniencia de un momento oportuno decidido por 
Dios mismo.

✦ El Diluvio Universal (Génesis V a IX)

“ Y vio Dios que la malicia de los hombres era mucha en 
la tierra, y que todo designio de los pensamientos de su 
corazón, era de continuo solo para el mal. Y corrompiose la 
tierra delante de Dios y estaba llena de iniquidad…”.

El Diluvio, se menciona como Universal porque abarcó la tierra 
entonces habitada, la cual estaba afectada por profundas variaciones 
meteorológicas.

“Pero Noé halló gracia a los ojos de Dios… varón justo fue 
perfecto en sus generaciones y caminó con Dios… Y dijo 
Dios a Noé: …la tierra está llena de iniquidad, yo la des-
truiré. Hazte un arca de madera de ciprés… Yo traeré un 
diluvio sobre la tierra para destruir toda carne en que haya 
vida debajo del cielo…

El Arca duró varios años en construirse, tregua que el Señor 
dio a los hombres para arrepentirse. Noé vivió 650 años, de ellos 
350 fueron después del diluvio. Tiempo tuvo de avisar a muchos 
seres vivientes para que se arrepintieran, pero se mofaron de él 
sin hacerle ningún caso.

“Se rompieron las fuentes del gran abismo y las catara-
tas del cielo se abrieron, y la lluvia cayó sobre la tierra 
durante cuarenta días y cuarenta noches…”

Las causas naturales de las grandes inundaciones y catástrofes 
pueden figurar como instrumentos permitidos y dirigidos por la 

“Mi   Reino en la tierra es mi vida en las 
almas humanas” (Del “Diario” de Santa Faustina Kowalska)

"El Señor me dijo: Cuánto deseo la salvación de las almas. Mi 
querida secretaria, escribe que deseo derramar mi vida divina en 
las almas humanas y santificarlas, con tal de que quieran acoger mi 
gracia. Los más grandes pecadores llegarían a una gran santidad 
si confiaran en mi Misericordia. Mis entrañas están colmadas de 
misericordia que está derramada sobre todo lo que he creado. Mi 
deleite es obrar en el alma humana, llenarla de mi Misericordia y 
justificarla. Mi reino en la tierra es mi vida en las almas de los 
hombres. Escribe, secretaria mía, que el director de las almas lo soy 
Yo mismo directamente, mientras indirectamente las guío por medio 
de los sacerdotes y conduzco a cada una a la santidad por el camino 
que conozco solamente Yo."

"Escribe de mi Misericordia. Di a las almas que es en el tribunal de 
la misericordia donde han de buscar consuelo (el confesionario); allí 
tienen lugar los milagros más grandes y se repiten incesantemente. 
Para obtener este milagro no hay que hacer una peregrinación lejana 
ni celebrar algunos ritos exteriores, sino que basta acercarse con fe 
ante mi representante (el sacerdote) y confesarle con fe su miseria, 
y el milagro de la Misericordia de Dios se manifestará en toda su 
plenitud. Aunque un alma fuera como un cadáver descomponiéndose 
de tal manera que desde el punto de vista humano no existiera espe-
ranza alguna de restauración y todo estuviese ya perdido. No es así 
para Dios. El milagro de la Divina Misericordia restaura a esa alma 
en toda su plenitud.

Reflexionemos sobre nuestro vínculo con la Iglesia.
"Trato de intensificar mi vida espiritual para ser útil a la Iglesia. Mi 
vínculo con ella es de amplias proporciones. Tanto la santidad de un 
alma, como sus caídas en el pecado repercuten en la Iglesia ente-
ra. Observándome a mí misma y a los que están a mi alrededor, he 
comprendido que ejercen gran influencia efectivamente el uno con 
el otro, no mediante algún raro acto heroico, porque esto ya se ve por 
sí mismo, sino mediante actos mínimos como un gesto de la mano, 
una sonrisa y muchos otros, los cuales, sin que lo sepamos, son sin 
embargo eficaces e influyen sobre las otras almas." (Del "Diario")
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voluntad de Aquél que rige los elementos y fuerzas de la natura-
leza, para la ejecución del decreto y sentencia pronunciada contra 
la iniquidad de los hombres.

Al fin del Diluvio, las aguas fueron disminuyendo, y decrecieron 
al cabo de ciento cincuenta días, y el arca fue a posarse sobre los 
montes de Armenia, precisamente en un punto donde se registró 
un cambio en la dirección del viento que fue el agente que dirigió 
estos fenómenos. Al principio, arreció un fuerte viento cuya direc-
ción fue propicia para la precipitación del torrente acuoso, y luego 
el cambio actuó por un viento caliente  y seco.

Por orden de Dios, salieron entonces sus moradores, después 
de haber estado en ella durante 375 días, y Dios bendijo y selló un 
pacto con Noé y sus descendientes, comprometiéndose a protegerlos 
con su providencia si ellos continuaban fieles a Él. Como recuerdo 

de esta alianza Dios hizo aparecer en el cielo, de entre las nubes, 
el Arco Iris. Hermoso símbolo que evoca en los hombres la paz y 
la misericordia de Dios, que complacido con la fidelidad y bondad 
de Noé, protege a la humanidad con su protección.

✦ Moisés y las Diez Plagas de egipto (Éxodo)

Como ya sabemos, Moisés fue librado de la muerte y salvado de 
las aguas providencialmente, cuando poco tiempo antes el Faraón 
dispuso con una ley malvada, matar ahogados a todos los varones 
israelitas. Fue educado en el palacio, pero después huyó a la tierra 
de Madarian, en donde fue bien acogido y se dedicó al pastoreo de 
ovejas. Recordamos la aparición del Señor en el Monte Horeb, entre 
las grandes llamaradas de una zarza ardiendo sin consumirse (por 
cierto que también aprovechó el Señor este caso natural aunque 
no ordinario para mostrar a Moisés su majestad). La voz de Dios 

le detuvo llamándole por su nombre, como una vez hicieron con 
Abraham, y le dijo que se presentara ante el Faraón y le exigiera:

“El Señor me envía: El Señor ordena que dejes salir de 
Egipto a su pueblo”.

Ya sabemos las negaciones contundentes del Faraón a pesar 
de las muchas visitas y advertencias que le hizo Moisés junto con 
Aarón su hermano.

“Yo sé que el Rey de Egipto no os dejará marchar si no 
es con mano dura” dijo el Señor a Moisés.

Por lo tanto ante esta rebeldía, el cielo fue descargando sucesi-
vamente hasta diez plagas, cuya finalidad, no solamente era la de 
permitir la salida de los israelitas de Egipto, sino también quebran-
tar la obstinación y soberbia del Faraón, y para que reconociera 
que el Dios de los hebreos es el verdadero y único Dios, Señor del 
cielo y de la tierra.

✦ 1ª plaga: La conversión en sangre de las aguas de Egipto.
“Di a Aarón: Toma tu vara y extiende tu mano sobre las 
aguas de Egipto, sobre sus ríos, arroyos, estanques y de-
pósitos de aguas, para que se conviertan en sangre; y haya 
sangre por toda la región de Egipto”. “Y los peces del río 
morirán y hederá el río, y tendrán asco de beber el agua…”. 
“Y se cumplieron siete días desde que el Señor hirió el río”.

Los racionalistas, queriendo demostrar este hecho como natural, 
calcularon que podría tratarse de algu-
nas tierras rojizas que algunas veces se 
desprenden de afluentes del río Nilo, 
pero tal suposición aunque pudieran 
coincidir como casual, hubiera tenido 
que ser descomunal y acontecer en ese 
mismo momento de predicción. Ante esta 
gravedad del problema, tuvieron que 
dejar de hallar en la pesca, el elemento 
importante de abastecimiento de los 
egipcios y además por la falta de agua 
tuvieron que abrir apresuradamente 
pozos y filtrar el agua para beber.
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hubiera podido extender mi mano para herirte a ti y a tu pue-
blo de pestilencia y hubieras sido quitado de la tierra” pero el 
Señor estaba aún dando tiempo al Rey para doblegar su soberbia 
y le reconociera como único y verdadero Dios.

✦ 7ª plaga. El granizo.
Este aviso tuvo un objetivo peculiar previniendo del daño que se 

iba a ocasionar; se anunció que se recogieran hombres y animales 
bajo techado. Muchos se aprovecharon de ello y se libraron para 
este mal, pero los incrédulos se quedaron en los campos y fueron 
víctimas de él: “hubo granizo y fuego mezclado; tan gran granizada 
nunca hubo en la tierra de Egipto desde que fue habitada, hubo 
devastación de los campos y desgajó todos los árboles del país, pero 
no fue tocado ni el trigo ni el centeno."

✦ 8ª plaga. La langosta.
Fue anunciada de este modo: 

“Yo traeré mañana langosta en 
tus términos; la cual cubrirá la 
faz de la tierra de modo que 
no podrá verse la tierra, y ella 
comerá todo lo que aún que-
dó de la granizada y comerá 
todo árbol que produce fruto, 
y llenarán tus casas, las de tus 
siervos y las de todos los egip-
cios…”. Al oír éste tan terrible 
aviso, de cuya realidad no tenían 
duda, por la experiencia pasada, 
hubo entre los cortesanos un 
movimiento de insubordinación 
y protestaron por la ruina que 
amenazaba al país.

De tal modo estaba impresionado el Faraón que mandó llamar a 
Moisés y Aarón y les dijo  “He pecado; el Señor es justo y yo y mi 
pueblo impíos. Orad al Señor y cesen los truenos de Dios y el gra-
nizo; y yo os dejaré ir y no os detendré más” y también de la misma 
forma pidió perdón al ver la destrucción causada por las langostas.

Pero las dos veces volvió a endurecer su corazón.

✦ 2ª plaga. Invasión de ranas.
Aunque esta circunstancia ocurre a veces en pequeñas propor-

ciones, cuando bajan las aguas del Nilo y empantanan tierras, en 
el Éxodo se nos presenta como una repugnante invasión de ranas, 
de tal manera que el Faraón llamó a Moisés para suplicarle orara 
a su Dios para que casara la plaga. Por lo tanto, aunque pudiera 
considerarse natural, el modo de realizarse, y la extensión incon-
mensurable del hecho que pasaba los límites de la normalidad, le 
da verdaderamente carácter sobrenatural.

✦ 3ª plaga. Invasión de cínifes o mosquitos.
Parecida a la anterior plaga, pero aunque en Egipto abundaban 

estos mosquitos, nunca aconteció una tan aterradora y descomunal 
invasión como en esta ocasión, por lo que el Faraón llamó a los ma-
gos y encantadores para que pusieran remedio a este ataque, pero 
éstos, ante su impotencia, tuvieron que confesar: “este es el dedo de 
Dios” por lo que se puso en evidencia la intervención sobrenatural.

✦ 4ª plaga. Invasión de moscas o tábanos.
De parte de Dios, Moisés dijo al faraón: “Deja marchar a mi 

pueblo, para que me sirva; porque si no lo dejares marchar, yo 
enviaré sobre ti, sobre tus siervos, sobre todo tu pueblo y sobre 
tus casas, toda suerte de moscas y tábanos; y las casas de los 
egipcios se henchirán de ello y toda la tierra donde habitaren. 
Y ese día yo apartaré la tierra de Gesén, donde mi pueblo ha-
bita, para que ninguna mosca haya en ella; a fin de que sepas 
que yo soy el Señor en medio de la tierra. Y yo pondré división 
entre mi pueblo y el tuyo."

Otra plaga parecida a las anteriores, pero con consecuencias gra-
ves para las personas y animales de Egipto y con una extensión que 
abarcó a todo Egipto. de tal manera que el Faraón llamó de nuevo 
a Moisés para que suplicara a su Dios el cese de esta calamidad.

✦ 5ª y 6ª plaga. Peste en los ganados. úlceras en hombres y 
animales.

Estas Plagas produjeron gran mortandad en animales, se trataba 
de una enfermedad infecciosa que hizo estragos. El Faraón pudo 
comprobar que Gesén fue protegida. Dios hubiera podido exter-
minar completamente a Egipto, como le dijo Moisés al Faraón: “Yo 
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✦ 9ª plaga. Tres días de tinieblas.
Los conocedores de la región, conocen el “Camsim”, viento que 

suele soplar en la primavera, arrastrando gran cantidad de polvo y 
arena del desierto, que llega a oscurecer totalmente la luz del cielo 
y obliga a encender, aún actualmente, la luz eléctrica, pero en el 
presente caso alguna otra causa extraordinaria ocurrió, ya que el 
rey, que conocía muy bien los efectos del “camsim” no lo consideró 
como fenómeno natural, sino producido por el Dios de los hebreos. 
Llamó inmediatamente a Moisés y le dijo que marchara con su 
pueblo, pero que no se llevara sus ganados, lo cual no satisfizo a 
Moisés, pues el Señor le dijo que marchara con su ganado.

✦ 10ª plaga. La muerte de todos los primogénitos.
No fueron suficientes las 

nueve plagas anteriores que 
Dios envió al Faraón para que 
abandonara la idolatría a sus 
dioses paganos de oro, plata o 
piedra, y aunque reconoció el 
poder del verdadero Dios, su 
soberbia y tiranía no le permitió 
doblegarse. Y dijo Moisés:
"El Señor ha dicho: "a media 
noche yo saldré por enmedio de 
Egipto, y morirá todo primogé-

nito en tierra de Egipto, desde el primogénito del Faraón, hasta el 
de la esclava y todo primogénito de los animales”.

Y así sucedió. El Omnipotente dejó caer su condena y los israe-
litas, salvados por la sangre del cordero, pudieron marchar con 
gran alegría de Egipto, hacia la Tierra Prometida.

Habló Dios a Moisés y a Aarón:
“Hablad a todo el pueblo de Israel, diciendo: En el diez de este mes, 
tome cada uno un cordero… el animal será sin defecto… lo guarda-
réis hasta el día 14 de este mes y lo inmolaréis… tomad su sangre 
y ponedla en los postes en el dintel de las casas en que lo han de 
comer… lo comeréis ceñidos vuestros lomos, calzados vuestros pies, 
comeréis apresuradamente; es la Pascua del señor, pues yo pasaré 
aquella noche por la tierra de Egipto y heriré a todo primogéni-

to… La sangre será la señal puesta en vuestras casas, yo veré 
la sangre y pasaré de largo; no habrá en vosotros mortandad 
cuando hiera la tierra de Egipto."

Al fin salieron de Egipto, y tras el milagroso paso del Mar 
Rojo, el Faraón tuvo que doblegarse ante el Dios de los hebreos.

Tomemos muy en serio estos avisos de Dios, pues el Génesis es profe-
cía para nuestra actualidad. Israel somos nosotros, los cristianos. Dios 
es Misericordia infinita, nos va avisando y precaviendo de lo que nos 
puede ocurrir y que está escrito en el Evangelio. La señal antigua de 
la sangre del cordero, es la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo que 
es la señal del Bautismo, de los que siguen a Cristo y sus enseñanzas. 

Reflexionemos, leamos la Biblia. Oremos.

Por la lectura de la Biblia sabemos que desde los primeros hombres creados 
por Dios, hubo sacrificios de animales y frutos ofrecidos a Él como Creador y 
así expresaban su sumisión y adoración a Dios. 
También de esta manera pedían perdón por sus pecados. De su conciencia de 
culpabilidad y ofensa a Dios les nacía el sentimiento de expiación y así llegó 
el hombre a matar corderos, bueyes y otros animales. Sabía que por su ofensa 
contra Dios había merecido ante Él el castigo supremo de la muerte, debía pues 
ofrecerse a sí mismo, pero no lo hace ni debía hacerlo, porque Dios no tenía 
ordenado hacer sacrificios humanos. Estas ofrendas de animales tenían este sig-
nificado: "Señor, no mires los pecados de tu siervo, acepta lo mejor de lo que me 
das. Esta víctima que te ofrezco, la quemo y destruyo ante ti en reconocimiento 
de que eres mi Dios y de que todo te lo debo". 
EL ÚNICO SACRIFICIO DE VALOR INFINITO ES EL DE CRISTO. La ofensa se 
mide por la persona que es ofendida y al ser Dios el ofendido, la culpa reviste 
una gravedad infinita y exige por tanto una reparación condigna, y como ésta no 
la puede hacer animal ni hombre ninguno, sino alguien de valor infinito, síguese 
que sólo Jesucristo, el Hombre-Dios, pudo redimirnos con su Sangre. 
Los sacrificios de la Antigua Ley tenían su valor y agradaban a Dios en cuanto que 
eran figura del gran sacrificio de Cristo en la Cruz; pero en sí eran imperfectos 
y como imperfectos Dios los desechó y a éstos los vino a sustituir el sacrificio 
del Calvario, reproducido ahora en la Santa Misa. 
Éste es el sacrificio del Nuevo testameNto, el sacrificio digNo de dios…
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“¡NO TENGÁIS MIEDO!
“No os inquietéis, no tengáis miedo” (Juan 14,27)

“Soy yo, no temáis” (Juan 6,19)

Querida gran familia de la Divina Misericordia:
¡No temamos! nada ocurre que no entre en los planes de Dios. Él 

vigila todo el universo. A su ojo nada se le escapa. ¿A veces parece que 
está sordo? ¿Que duerme? ¡No! Solamente Él espera, espera nuestra 
conversión, nuestro amor sincero.

Verdaderamente estamos viviendo una prueba mundial, estamos ner-
viosos, agitados, cansados, pero No Tengamos Miedo, éstas y otras 
pruebas Dios las permite y ocurren para nuestro bien, nos hacen ver 
nuestra fragilidad, y nos mueven a la reflexión, que mucho lo necesitamos. 
La Biblia está llena de avisos y pruebas. Pero Dios oye siempre nuestras 
súplicas, “¡Señor, sálvanos que perecemos!” (Jn 6,19). Oigamos bien 
sus palabras: “¿Por qué teméis, hombres de poca fe?”.

Oremos y confiemos, porque Él se levantará, increpará a los vientos 
y al mar, cuyas olas parecía nos iban a cubrir, y sobrevendrá la calma.

En este tiempo de pandemia, hemos estado y estamos en todo momen-
to acurrucados en la Barca (La Santa Iglesia) y amparados por nuestros 
obispos y sacerdotes diocesanos que de acuerdo con las directrices de Pe-
dro (Papa Francisco) nos han seguido alimentando espiritualmente, bien 

ofreciendo sus conferencias y 
Misas por televisión o internet, 
o presencialmente cuando ya se 
ha podido asistir directamente 
con la prudencia recomendada.

Acordémonos de rezar por 
ellos y no olvidemos ayudar 
con nuestro pequeño óbolo a 
la Iglesia, que en este tiempo 
está también sufriendo de ca-
rencia económica.

¡ALERTA CON LA ACEDIA!
¿Y qué es la Acedia? ¿Es lo mismo que la tibieza?

¡NO! No es lo mismo. La tibieza se 
refiere a una vida espiritual cómoda, 
sin frutos, sin esfuerzos por ascender, 
sin comprometerse en nada. Cumplir y 
nada más. Y quedarse de brazos cruza-
dos viendo la tele y en paz. La Acedia, 
es como un virus que ataca al alma y 
al cuerpo, provocando atonía, desgana, 
aburrimiento, sensación de vacío.

Es afectado normalmente por aquellas personas con trabajos muy 
activos, agendas apretadas, vida intensa social, móvil con gran actividad, 
y que de repente, o poco a poco, se ven frustrados o de alguna manera 
parados o alejados de su tarea cotidiana, en el que seguramente esta-
rían sumamente embebidos y complacidos en su yo personal.

La persona afectada puede volverse triste o agresiva, le cambia el 
carácter y tiene prisa por volver a su estado habitual, tiene aversión 
a la espera porque no confía en la divina providencia, que todo lo 
permite para un bien mayor del alma. Entonces busca llenar esos 
vacíos de alguna manera urgente, y es muy peligroso porque el de-
monio está ahí esperándole. Muchas veces cae en distracciones y 
prácticas deshonestas, en compañías poco recomendables. La Acedia 
es llamada también “el demonio de la Acedia” y es tal la destrucción 
que puede provocar, que podría acabar rompiendo matrimonios, o 
vocaciones sacerdotales o religiosas, o incluso hacer entrar en sectas 
perniciosas, atractivas y hasta caer en lo más profundo del pozo nunca 
imaginado antes: en sectas satánicas. En fin, si no se dan cuenta, o 
no quieren pararse en ese deslizamiento, pueden acabar muy mal.

¿Pero tiene solución?

Sí, claro que sí, pero mejor atacar al mal desde el principio y 
así fácilmente lo logrará.

Es necesario estar alerta y si se percibe ese demonio, inmediata-
mente atajar con la oración, que a veces se hace costosa, pero si te 
encuentras en ese estado, reza al menos cortas oraciones: Avemarías 
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a la Stma. Virgen, pídele ayuda; ponte ante Jesús  crucificado o ante 
un cuadro de la Divina Misericordia, oirás en silencio sus palabras 
de perdón y de amor hacia ti.

Lee libros de buena espiritualidad católica, escudriña el santo 
Evangelio y los Hechos de los Apóstoles, ¡cuanta sabiduría encontra-
rás!  Dios te habla en la persona de Jesús, es EL VERBO ENCAR-
NADO, bajado del cielo para ti, para santificarte.

Pasa largos ratos ante el Sagrario, allí está Jesús resucitado; Él, 
más que tú, desea estar contigo para abrazarte. Acude a un buen 
sacerdote, háblale, confiésate y encontrarás PAZ.

Dios te ama muchísimo, te conoce, te ama tal como eres, con tu pe-
culiar personalidad, pero no te dejará tal como eres. Poco a poco desea 
transformarte; déjate transformar, no le rehuyas, no tengas miedo. Ten 
paciencia y constancia, aunque te cueste, y ten fe y mucha  confianza 
en Dios, que es un Padre lleno de ternura y Misericordia infinita.

NO TENGAMOS JAMÁS MIEDO DE DIOS, PORQUE ÉL HA BAJADO 
DEL CIELO PRINCIPALMENTE PARA LOS MÁS ALEJADOS DE ÉL.

“así que nO temas, pOrque yO estOy cOntigO;  
nO te angusties, pOrque yO sOy tu diOs.
te fOrtaleceré y te ayudaré. (Profeta Isaías 41,10)

Queridos devotos de la Divina Misericordia:
Cuando recibáis esta revista, ya veremos cómo estamos con este Co-

ronavirus, esperemos que mejor, al menos mucho más leve. Continuemos 
orando, especialmente con la “Coronilla” y practicando la “Hora de la 
Misericordia” pues en ese momento en que recordamos la muerte de Jesús 
y le adoramos, Él nos concede grandes promesas, si se lo pedimos por los 
méritos de su dolorosa pasión, por el desamparo y la agonía que sufrió 
en la cruz. ¡Acordémonos!

Con motivo de la pandemia, hemos estado, y estamos, con mucha falta 
de libertad, y ahora hay personas que pueden haber quedado un poco 
hundidas, tristes, con miedos y debilitadas en la fe: entonces ¡ALERTA! 
hay que luchar contra ese estado. Primero encomendánndonos a la Stma. 
virgen, rezar muchas Avemarías y luego ¡Levantarse!”.

“¡LEVANTAOS, NO TENGÁIS MIEDO”! (Mt. 17, 1-9)

Acudamos a la Iglesia sin miedo

Naturalmente observando las distancias aconsejadas por sanidad. Y 
participemos de la Santa Misa. ¡Cuánta emoción hemos sentido, después 
del confinamiento, al volver a recibir presencialmente a Jesús-Eucaristía!

Cuidado con falsedades

Hemos observado que varias personas no van a comulgar porque 
creen que es un pecado muy 
grave hacerlo en la mano. 
Pues ¡NO! no lo es y muy 
especialmente ahora que para 
evitar contagios, es obligado 
en algunas diócesis donde 
han sido más atacadas por 
la epidemia; así lo han co-
municado nuestros Obispos de 
acuerdo con el Santo Padre 
Francisco. No olvidemos que 

"Expiraste, Jesús, pero la fuente de vida brotó para las almas  
y el mar de misericordia se abrió para el mundo entero.  

Oh fuente de vida, insondable Misericordia Divina, abarca  
al mundo entero y derrámate sobre nosotros.

A las tres, suplica mi Misericordia, en especial para los pecadores y 
aunque sólo sea por un brevísimo instante, sumérgete en mi Pasión, 

especialmente en mi desamparo en el momento de mi agonía.  
Ésta es la Hora de la gran Misericordia para el mundo entero,  

en tal hora nada le será negado al alma que me lo pida  
por los méritos de mi pasión"
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¡SOOOOS! Necesitamos vuestras oraciones 
y donativos para gastos de imprenta de la 
revista y trípticos, franqueos, sobres, etc.
Sin vuestra ayuda no sería posible continuar.

DONATIVOS POR TRANSFERENCIA A:
LA CAIXA - ES10 - 2100 - 3208 - 5823 - 0020 - 1079 
BBVA - ES03 - 0182 - 0206 - 3202 - 0371 - 6876

EN TALÓN A: 
APOSTOLADO DE LA DIVINA MISERICORDIA

Apartado 22163 - 08080 BARCELONA

Tel. 93 426 16 22 - E-mail: adim.bcn@gmail.com
MUCHAS GRACIAS -  ORAMOS POR VUESTRAS INTENCIONES

la Iglesia es Madre y además “YO TE DARÉ LAS LLAVES DEL REINO DE 
LOS CIELOS Y LO QUE ATES EN LA TIERRA QUEDARÁ ATADO EN EL 
CIELO, Y LO QUE DESATES EN LA TIERRA QUEDARÁ DESATADO EN EL 
CIELO” (Mt. 16,19). 

Dios Padre nos ha manifestado su voluntad en su divino Hijo nuestro 
Señor. La verdadera santidad está en la humildad y la obediencia; no 
hagamos nuestra voluntad, aunque ésta nos parezca muy santa; lo mejor 
es obedecer y armonizar nuestra vida con la voluntad de Dios, que está 
en Jesucristo, en su santa Iglesia, y en su representante en la tierra, el que 
tiene las llaves del Reino de los cielos, pero hagámoslo, no por imposición, 
sino por amor a Dios y a la Verdad.

“La obediencia a la Iglesia da mucha gloria a Dios”  
(La Stma. Virgen en Garabandal).

Oremos para no lastimar el Cuerpo Místico de Cristo.

“REDEMPTIONIS SACRAMENTUM”
(Congregación para el Culto Divino y disciplina de los Sacramentos)

De fecha 25 de marzo de 2004 por San Juan Pablo II

Nº 92. Aunque todo fiel tiene siempre derecho a elegir si desea recibir 
la Sagrada Comunión en la boca, (178) si el que va a comulgar quiere 
recibirla en la mano, en los lugares donde la Conferencia de Obispos 
la haya permitido, con la confirmación de la Sede Apostólica, se le 
debe administrar la Sagrada Hostia. Sin embargo, póngase especial 
cuidado en que el comulgante la consuma delante del ministro, y 
ninguno se aleje teniendo en la mano las especies eucarísticas.

CARTA “DOMINICAE CENAE”
Del Sumo Pontífice Juan Pablo II (25-3-2004)

…”Para continuar poniendo en práctica, en el futuro, las nor-
mas del Concilio en el campo de la liturgia, y concretamente en el 
campo del culto eucarístico, es necesaria una íntima colaboración 
entre el correspondiente Dicasterio de la Santa Sede y cada 
Conferencia Episcopal; colaboración atenta y a la vez creadora, 
con la mirada fija en la grandeza del santísimo Misterio y, al mismo 
tiempo, en las evoluciones espirituales y en los cambios sociales, 

tan significativos para nuestra época, dado que no sólo crean a 
veces dificultades, sino que disponen además a un modo nuevo de 
participar en ese gran Misterio de la fe.

Me apremia sobre todo subrayar que los problemas de la 
liturgia, y en concreto de la Liturgia eucarística, no pueden ser 
ocasión para dividir a los católicos y amenazar la unidad de la 
Iglesia. Lo exige una elemental comprensión de ese Sacramento, 
que Cristo nos ha dejado como fuente de unidad espiritual. Y ¿cómo 
podría precisamente la Eucaristía, que es en la Iglesia “sacramen-
tum pietatis, signum unitatis, vinculum caritatis” constituir en este 
momento, entre nosotros, punto de división y fuente de disconfor-
midad de pensamientos y comportamientos, en vez de ser centro 
focal y constitutivo, cual es verdaderamente en su esencia, de la 
unidad de la misma Iglesia?

En nombre de esta verdad y de este amor, en nombre del 
mismo Cristo Crucificado y de su Madre, os ruego y suplico 
que, dejando toda oposición y división, nos unamos todos en 
esta grande y salvífica misión.” 

¡Gracias Juan Pablo II por aclararnos las cosas; por tu visión del futu-
ro en lo que concierne a las evoluciones espirituales y cambios sociales!

Intercede por nosotros desde el cielo.
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TODA CORRESPONDENCIA A: APOSTOLADO DE LA DIVINA MISERICORDIA
Apartado 22163 08080 Barcelona Tel. 93 426 16 22 E-mail: adim.bcn@gmail.com

www.divinamisericordiabcn.org

¡ Navidad  Dios con nosotros !
Y el Mesías prometido, nació. Todo lo profetizado en el 

Antiguo Testamento se ha cumplido, y Dios con Nosotros, 
Dios Humanado, ha bajado del cielo y ha venido a ser:

DIOS CON PECADORES

Vino a iluminar las tinieblas “vino la luz al mundo, y los hombrEs amaron 
más las tiniEblas quE la luz, porquE sus obras Eran malas" (Juan 3,19-20).

Dios se humilló, se hizo siervo, nació en una cueva, disimulando su 
grandeza, aunque ésta sí la reconocieron los pequeños, los pastores. ¿Y 
qué decir de la Virgen María? La LLENA DE GRACIA, a quien Dios 
escogió por su pequeñez y la elevó tan alto, que de ella nació la VIDA 
por obra del Espíritu Santo. ¿Y San José? Un varón sencillo que ejerció 
de carpintero, pero justo, humilde; fue escogido para ser padre de Dios 
y protector de la Sagrada Familia. Oremos para que verdaderamente,

DIOS SEA CON NOSOTROS Y NOSOTROS CON DIOS.

¡Santa 
Navidad  
y Feliz  

año 2021!


